HISTORIA DE LA PSICOLOGÍA

TEMA  2


EL MUNDO CLÁSICO 

Los orígenes de la filosofía, la ciencia y la psicología.

1 ANTES DE LA FILOSOFÍA

1.2 EL PASADO ES COMO OTRO PAÍS

El trabajo de cualquier historiador consiste en describirnos el pasado, en mantener vivos los pensamientos y las acciones de aquellas personas que vivieron los tiempos pasados para transmitirnos su visión del mundo.

1.3 LA PSICOLOGÍA DE LA EDAD DE BRONCE

En su dialogo Platón señala que el comienzo de la filosofía se produce, a partir de la curiosidad humana, a partir de un poderoso deseo por entender y no meramente por actuar sobre el mundo tal y como lo hacen los animales.

En la historia de la civilización occidental, nuestro acceso más remoto a la psicología viene determinado por los poemas homéricos la Ilíada y la Odisea.

La concepción Homérica de las virtudes radicalmente diferente a la actual al menos en dos aspectos importantes: en primer lugar, la virtud – arete—es algo que se puede alcanzar, en vez de una forma de ser y, y en segundo lugar, como consecuencia de lo anterior, la virtud tan sólo podría alcanzarse por unos pocos afortunados. Las mujeres, los niños, los adolescentes y lisiados no podían alcanzar la virtud por que nunca lucharían en batalla.

Hoy tendemos a pensar que cualquiera, rico o pobre, hombre o mujer, atlético o lisiado, puede alcanzar la virtud.

2 DEBATE, LEY Y NATURALEZA: LA FILOSOFÍA Y LA PSICOLOGÍA INICIAN SU ANDADURA.

2.1 LA DEMOCRACIA GRIEGA Y LA TRADICCIÓN CRÍTICA.

A casi todos nos resulta difícil aceptar la critica a nuestras ideas o incluso reflexionar críticamente sobre ellas. En consecuencia, muchos sistemas de pensamiento se denominan cerrados.

En psicología, el psicoanálisis muestra en ocasiones estas tendencias intolerantes, considerando a las críticas como producto de síntomas neuróticos en vez de cómo objeciones potencialmente legítimas.

En Grecia democrática, en cambio, la vida intelectual tomó un rumbo diferente, casi único en toda la historia de la humanidad, se inició una tradición de crítica sistemática cuyo propósito era la mejora de las ideas.

La inauguración de la tradición crítica, de la discusión abierta e impersonal, fue un logro de la clásica ciudad-estado griega o polis- desaparecida aunque nunca olvidada.

Según nuestras consideraciones actuales, la democracia Griega era imperfecta aunque, a pesar de todo, representa un gran logro. La ciudad estaba gobernada por ciudadanos libres, las decisiones se tomaban colectivamente por asamblea, en la que participaban todos los ciudadanos. La guerra estaba protagonizada por los phalanx, un cuerpo disciplinado de ciudadanos que actuaban como una unidad persiguiendo el bien de la comunidad. Se evitaba la vida privada, ya que se consideraba como algo indigno de un hombre libre.

La filosofía y las ciencias libres solo pueden medrar en una sociedad libre regida por leyes.

2.2 LA COMPRENSIÓN DEL UNIVERSO: LOS NATURALISTAS
El problema  filosófico y científico especifico sobre el que se centro Tales fue la naturaleza fundamental de la realidad. Tales propuso que, aunque el mundo parece estar compuesto por muchas sustancias diferentes (madera, piedra, aire...), en realidad tan solo existe un elemento, el agua, que adopta múltiples formas. Era el elemento esencial a partir del cual surgían todas las cosas. El nombre Griego para este elemento es Physis, y por eso aquellos que siguieron a Tales, fueron llamados físicos. La física moderna continua en esta búsqueda, afirmando que todas las sustancias que experimentamos están compuestas a partir de unas pocas moléculas elementales.

El naturalismo es un elemento esencial de la ciencia, ya que pretende explicar los objetos y los acontecimientos si hacer referencia a poderes o entidades sobrenaturales de ningún tipo. En la psicología- el estudio del alma – el naturalismo plantea un profundo cambio en las concepciones  dualistas de la vida y de la personalidad humana.

 Como científicos los psicólogos intentan explicar el comportamiento animal y humano sin hacer referencia al alma, lo que conduce a un conflicto con la antigua y perdurable tradición, según la cual existe un alma sobrenatural en el hombre. El naturalismo de Tales predomina en el resto de las ciencias, pero en la psicología sigue enfrentándose al dualismo.

La tradición física inaugurada por Tales continuó con su discípulo Anaximandro (560 a. C.). Criticó la hipótesis propuesta por Tales según la cual la physis era el agua, proponiendo en su lugar la existencia de una physis (el apeirón), que no se reconocía con ningún elemento reconocible.

Anaximandro también anticipó el concepto de evolución adaptativa, que sería elaborado siglos después por Darwin.

Jenófanes de Colofón (530 a. C.),amplió la tradición critica y naturalista a través de un asalto a la religión griega. Mantuvo que los dioses del Olimpo no eran más que construcciones antropomórficas que se comportaban como si fueran seres humanos, mintiendo, robando...Afirmó que si los animales hubieran tenido Dioses los habrían creado a partir de sus propias imágenes.

Pitágoras (530 a.C.), tuvo mucha influencia sobre Platón. Por lo que respecta a la psicología, los Pitagóricos lanzaron una nítida distinción entre el alma y el cuerpo. Afirmaron que el alma podía existir sin el cuerpo y que el cuerpo era una prisión corrupta en la que estaba prisionera el alma.

2.3 SER Y DEVENIR; APARIENCIA Y REALIDAD: Parménides y Heráclito

El primer portavoz de la filosofía del SER fue Parménides, su tesis básica era: “lo que es, es”. La filosofía del ser se convertiría en una doctrina moral en la según la cual, las verdades existirían en forma inmutable en un reino del SER puro situado más allá del cambiante mundo físico.

Por otra parte, los defensores del DEVENIR negaron la existencia tanto de estas verdades como de un reino de un SER puro. Por el contrario, creían que lo único constante en el universo era el cambio.

El aforismo más famoso de Heráclito afirma que nadie puede entrar dos veces en el mismo río, lo cual significa que nada en el mundo es nunca lo mismo en dos ocasiones.

A partir de Platón que fue un admirador de Parménides, la filosofía de SER dominaría el pensamiento occidental hasta la edad moderna. El DEVENIR tan solo triunfaría en la ciencia a partir de los principios de la mutación artificial y la selección natural propuestos por Darwin, que también triunfó incluso en la física, por ejemplo, la teoría cuántica afirma que nunca podemos conocer con certeza donde está una partícula, sino que tan solo podemos conocer donde probablemente se encuentre.

Tanto la filosofía del SER de Parménides, como la filosofía del DEVENIR de Heráclito trazan una nítida diferencia  entre la apariencia y la realidad. Para Parménides la apariencia era el cambio y la realidad era el ser.

Se inaugura la orientación filosófica conocida como racionalismo, que sería posteriormente pulida y combinada con el SER por parte de Platón.

2.4 LOS PRIMEROS PROTOPSICOLOGOS: Alcmeón y Empédocles.

Son así llamados los médicos-filósofos. Alcmeón fue el primer médico que práctico disecciones, consideró acertadamente que la sensación y el pensamiento tienen lugar en el cerebro.

Otro protopsicólogos, Empédocles (450 a. C.), puede ser considerado como el fundador del empirismo, la orientación filosófica que considera que la verdad se encuentra en la apariencia y que rechaza a la razón como algo que tiende a la fantasía.

Su teoría del conocimiento, adecuadamente actualizada, es la que más ampliamente se acepta en la psicología cognitiva contemporánea. La mayor parte de los psicólogos cognitivos creen que los procesos perceptivos generan representaciones mentales que son, de hecho, los objetos de nuestro pensamiento. Empédocles es también un buen ejemplo de por qué los empiristas han contribuido generalmente en mayor medida a la psicología que los racionalistas: en su deseo por demostrar que los sentidos  son las fuentes fiables de la verdad, los empiristas necesitan proponer una teoría de la percepción. Los racionalistas por su parte, se limitan a negar su validez de la información sensorial y, por tanto, consideran los problemas que se plantea la psicología empírica como algo filosóficamente irrelevante. A pesar de todo, los racionalistas han ayudado a corregir la tendencia empirista a contemplar la mente como un simple trozo de arcilla o como un espejo del mundo y, d esta forma han realizado su contribución a las teorías de la memoria, el pensamiento, la toma de decisiones y el desarrollo cognitivo.

2.5 LOS ÚLTIMOS FÍSICOS: EL ATOMISMO
Tal como indica el nombre de su escuela, los atomistas propusieron una idea que ha resultado ser inmediatamente fructífera para la física: todos los objetos están compuestos por átomos infinitesimalmente pequeños. El atomismo puede aplicarse metafóricamente a la psicología y, de hecho, ha resultado ser la más duradera de las creencias psicológicas. 

El atomismo psicológico afirma que las ideas complejas tales como, por ejemplo, “catedral” o “psicología” pueden ser analizadas como un conjunto de ideas simples o, incluso, como conjuntos de sensaciones que se han asociado entre ellas.  

Los atomistas llevaron sus hipótesis a su limite máximo, apoyando tanto el materialismo como el determinismo.  Unos de los lemas favoritos de Demócrito  eran que: “en realidad sólo existen los átomos y el vacío”. No existe Dios y no existe el alma, tan solo existen los átomos materiales en el espacio vacío. Si tan solo existen los átomos, el libre albedrío debe ser una ilusión. En este sentido, el alma y el libre albedrío son ilusiones que pueden ser reducidas al funcionamiento mecánico de nuestro cuerpo físico.

El atomismo marcó aún más la línea divisoria entre Apariencia y Realidad, reforzando así el racionalismo. Por ejemplo, los átomos de Demócrito o los átomos de la física moderna no poseen colores y, sin embargo, vemos en color. La naturaleza y las fuentes de tales sensaciones subjetivas se convirtieron en un punto de partida clave para la psicología después de 1700. 

Demócrito propuso un materialismo consistente, que rechace la existencia de  Dios y del alma, tan solo puede ofrecer una guía para dirigir la vida: la búsqueda del placer y la evitación del dolor. Esta doctrina se denomina  hedonismo. En esta doctrina afirma Demócrito: “ Lo mejor para el hombre es que deje pasar su vida de la forma que consiga la mayor cantidad de alegrías y la menor cantidad de problemas que le sea posible”.- Este es el resultado del naturalismo, por cuanto que reduce los valores a las experiencias corporales del placer y del dolor. Para muchos esto es ofensivo desde el punto de vista moral, pues si el placer individual es el único criterio para el bien, ¿Qué derecho tendría nadie para condenar a un criminal  o a un tirano que fuera feliz y que tuviera éxito en la vida?-cuestión moral que se planteaba  Platón y que llegó a sugerir que se quemaran los libros de  Demócrito-.

2.6 EL HUMANISMO: LOS SOFISTAS.

Los maestros de retórica atenienses se denominaban sofistas, sophistes ( experto. Las preocupaciones prácticas de los sofistas marcaron un giro importante en la filosofía, que se desvió del interés del cosmos por el interés  por la vida humana y por como debería ser vivida.

Si tuviéramos que destacar una idea central de los sofistas, sería la que contiene la siguiente frase de Protágoras: “El hombre es la medida de todas las cosas, de las cosas que son en cuanto que son  y de las cosas que no son en cuanto que no son”.

· Diciendo: El hombre es la medida de todas las cosas, Protágoras apoya al empirismo relativista, Si dos personas entran en una habitación,  una de ellas podría encontrarla templada, si acabara de permanecer en una ventisca, mientras que la otra podría encontrarla fría si acabara de subir de avivar la caldera. Ninguna de las dos percepciones sería incorrecta, sino que cada una de ellas es real para el que la percibe. No existe ninguna realidad oculta en la materia.

· La afirmación: El hombre es la medida de todas las cosas, conlleva un significado cultural. Los griegos fueron unos chovinistas culturales, para ellos sólo existía una manera correcta de vivir, la de los griegos.

· Finalmente, la frase: El hombre es la medida de todas las cosas, tiene un significado metafísico, obscuro y difícil de comprender, si la pretendida realidad de la naturaleza es incognoscible, también serían incognoscibles los dioses.

El peligro para la democrácia ateniense surgiría en la época de Platón, al afirmar el aristócrata Callides que las leyes estaban hechas por ciudadanos débiles e inferiores, aunque muy numerosos, para encadenar a aquellos que son superiores por naturaleza y que deberían ser los gobernantes naturales.

2.7 ILUSTRACIÓN Y EUDAEMONÍA: Sócrates

Sócrates se había centrado en  la búsqueda de la naturaleza de la verdad y de la bondad verdaderas, aunque siempre proclamó que no sabía lo que eran. En el ámbito de la filosofa moral, Sócrates intentó entender el significado y la naturaleza de algunos conceptos abstractos forjados por el hombre, tales como la justicia y la belleza. Platón y Aristóteles ampliaron la búsqueda de Sócrates en el ámbito de la ética para terminar incluyendo a la totalidad de los conceptos humanos, creando así el campo de estudio de la epistemología, la búsqueda de la verdad en sí misma, una tarea central para la filosofía y la psicología posteriores.

Sócrates creyó que el conocimiento  de la virtud está dentro de nosotros  mismos, pero que debemos aprender a buscarlo para convertir nuestro conocimiento latente en algo consciente y explícito. Al igual que Sócrates el psicoanalista mantiene que hemos ido aprendiendo falsas creencias que nos conducen a la enfermedad, aunque en algún lugar de nuestro interior existe una verdad liberadora que podemos encontrar por medio de la búsqueda del conocimiento que denominamos psicoterapia.

La definición habitual del término eudaemonia suele ser felicidad, pero significa algo más que el mero logro del placer, aunque lo incluya. Eudaemonia significa vivir bien o con prosperidad. Al igual que todos los griegos Sócrates creía que el fin adecuado de la vida era la eudaemonia, y que para alcanzarla, bastaba con ser virtuoso. Tanto Sócrates como el resto de los Griegos creían que naturalmente todos los hombres perseguían la virtud, ya que todos tienden a buscar la felicidad, por lo que no habría que proponer motivos adicionales para hacer el bien en vez el mal. 

Para Sócrates todo lo que se necesitaba para alcanzar el comportamiento adecuado era  el conocimiento del bien,  y no la buena voluntad o el amor a la virtud.

3 LAS GRANDES FILOSOFÍAS CLÁSICAS

3.1 PLATÓN: LA BUSQUEDA DEL CONOCIMIENTO PERFECTO

· Contexto

Sócrates el primer pensador que ese dedicó a la filosofía moral, había intentado encontrar lo más parecido al Bien supremo. Su alumno, Platón, inició su obra a partir de los intereses Socráticos, ampliándolos y completando la aporia de Sócrates con su propia filosofía, que se convertiría en el primer punto de vista filosófico general en la historia de la civilización occidental.

· Cognición: ¿Qué es el conocimiento?

Lo que nos diferencia a los seres humanos de los animales es que poseemos la capacidad del conocimiento abstracto, mientras que los animales solo pueden responder al mundo concreto del aquí y ahora. La ciencia, incluyendo la psicología, persigue el conocimiento general de su objeto en cualquier lugar del universo y en cualquier momento temporal. 

Los psicólogos realizan experimentos con pequeños grupos de individuos, pero construyen teorías generales acerca de la naturaleza humana, no nos interesan personas puntuales sino que queremos aplicarlo a todo el mundo, construir una teoría generalizable.

Platón fue el primer pensador que comenzó a indagar en el tema de la epistemología, estudio del conocimiento, que daría lugar en último término, a la psicología cognitiva.

Para los Platónicos la verdad y, por tanto, el conocimiento que tenemos de la misma, reúne dos características principales. En primer lugar, una creencia es cierta – es conocimiento -  tan solo si es valida independientemente del momento y del lugar en que aparece. En segundo lugar, para Platón, al igual que para Sócrates, el conocimiento exige una justificación racional.

Hasta este momento, Platón no había abandonado la aporia socrática; estaba convencido tanto de la existencia de la verdad transcendental como de que la percepción no era la vía adecuada para alcanzar el conocimiento, ya que la imagen del mundo que tiene cada individuo  o cada cultura es algo relativo. El teorema de Pitágoras es cierto porque se puede demostrar, la geometría justifica la explicación racionalista según la cual la lógica es el camino hacia la verdad.

En “La república” Platón nos ofrece tres metáforas; el sol, la línea y la caverna. La cuarta es la escala del amor que aparece en el “Symposium”.

En la metáfora del sol, Platón afirma que la forma del Bien es con respecto al mundo inteligible de las formas lo que el sol representa para el mundo físico de los objetos, que son las copias de las formas.

Luego Platón nos representa la metáfora de la línea, que queda representado de la siguiente manera. (La explicación es la descripción del cuadro)
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La percepción de las imágenes es la forma más imperfecta de conocimiento, por lo que la imaginación es el nivel más bajo de la cognición. Mucho mejor que contemplar las imágenes es mirar a los objetos en sí mismos, lo qué Platón denominaba Creencia. Con la siguiente sección de la línea, de mayor longitud, que corresponde al pensamiento, nos desplazamos del ámbito de las meras opiniones al del conocimiento real, que comienza con el conocimiento matemático. Los objetos del conocimiento matemático no son objetos observables, sino que son las propias formas.

Para Platón las matemáticas, aunque proporcionan un modelo de conocimiento son algo imperfecto e incompleto. Son imperfectas porque las demostraciones matemáticas dan por sentado algunas premisas que no son demostrables en sí mismas. Para ser cierta en sentido Platónico, la geometría necesitaba de un apoyo metafísico, apoyo que Platón le proporcionó con las formas.

El tercero de los hijos de la bondad descrito en la república es el más famoso de todos ellos: La alegoría de la caverna. Imaginemos que todos los hombres se encontraran  prisioneros en una profunda cueva, encadenados de tal manera que tan solo pudieran ver la pared situada al fondo de la misma. Tras ellos separado por un pequeño muro, se encuentra un fuego. Una serie de portadores pasan a lo largo de un camino situado tras el muro llevando con ellos estatuas que representan diferentes objetos, de tal forma que sus sombras se proyectan sobre la pared que pueden contemplar los prisioneros, para los que las formas de los artefactos constituirían su única realidad.  (pág., 60)

Platón nos presenta la alegoría de la caverna como una metáfora de la condición humana. Todas las almas se encuentran prisioneras de un cuerpo carnal imperfecto y están obligadas a mirar las copias imperfectas  de las formas que se encontraría iluminadas por el sol. De la misma forma que el prisionero liberado habría girado su cabeza de la sombra a la realidad, Platón nos urge a volver nuestras almas desde el mundo ordinario y a asumir el difícil viaje hacia el mundo superior de las formas, la verdadera realidad de la cual los objetos no son  más que sombras.

La cuarta de las metáforas referida a las formas es la Escala del amor que aparece en el Symposium. Describe el amor a la belleza, que inspiró al poeta  romántico Heast y sobre el que Platón llegó a decir que representaba el camino más fácil para acceder desde este mundo al reino de las formas. A través de su personaje Diotima, Platón describe un proceso ascendente que comienza con el amor físico hasta alcanzar el amor sagrado que aparece  ante la forma de la belleza. 


Quizá la controversia más antigua  y más duradera de la historia es el debate entre el nativismo y el empirismo, entre lo innato y lo aprendido. Platón es el primer gran exponente del nativismo, ya que considera que nuestro carácter y nuestro conocimientos son innatos porque están contenidos en el alma debido a la visión previa de las formas  y a las vidas en las reencarnaciones anteriores. El aprendizaje es un proceso de recuperación  en la conciencia de lo que ya conocemos pero de lo que nos hemos vuelto ignorantes.

· Motivación: ¿Por qué actuamos de la manera que lo hacemos?
Platón fue el primer pensador que intentó ofrecer una explicación a la pregunta de por que nos comportamos de la forma en que lo hacemos. Y este no aceptó el determinismo intelectualista en el terreno moral de su maestro. Sócrates había afirmado que todos los hombres hacen siempre aquello que creen que es moralmente correcto, por lo que el mal solo se produce cuando se ignora lo que es correcto.

Platón divide  a los ciudadanos de la república en tres clases: la élite de los que constituye la clase dirigente en virtud de la naturaleza innata de su alma y de la educación que recibe, a continuación se encuentran los ayudantes, que colaboran con los guardianes actuando como soldados, magistrados y ejerciendo otros cargos funcionales de la república. El resto de ciudadanos que son por naturaleza menos virtuosos, constituyen la clase productiva.

De la misma forma, Platón nos propone tres tipos de alma. El alma racional es la que predomina en los guardianes y tiende a actualizar las formas de las que procede a través de la educación académica. La segunda es el alma irascible, localizada en el tórax y presente en los ayudantes y encuentra su motivación en la gloria y en la fama. La tercera y última es el alma apetitiva, ya que tiende a aspiraciones nobles  como la gloria y la inmortalidad que intenta conseguir a través de la fama, esta tercera se localiza en el abdomen y en las zonas inferiores del cuerpo y es como un recipiente de deseos irracionales dispares. De esta forma, sólo los guardianes pueden ejercer el gobierno porque  su razón se sitúa más allá de los intereses individuales.

En el Fedro, las tres formas del alma aparecen descritas en una conocida metáfora, Platón representa la personalidad como un carro tirado  por dos caballos. Uno de ellos es de figura recta y erguida, de color blanco y ojos negros, cuyo deseo por alcanzar el honor está controlado por la contención y la modestia. Se siente atraído por la opinión verdadera y no necesita fusta, porque se deja conducir simplemente por el orden. El otro caballo está contrahecho, es pesado y está conformado de cualquier manera... el desenfreno y la soberbia son sus características y es difícilmente controlable incluso utilizando la fusta.

· Primer caballo: alma irascible

· Segundo caballo: alma apetitiva

· Conductor: sería el alma racional, que tendría la misión de controlar los caballos para conducirlos en dirección del bien.

En la edad de la razón David Hume, afirmó que la razón tan solo puede ser la esclava de la pasión, con capacidad para dirigir, pero no para iniciar la acción. Freud estuvo de acuerdo con Hume, Freud describe el Yo racional como un jinete que intenta dominar al caballo, que sería el Ello, que equivaldría al alma apetitiva Platónica

La imagen Platónica del carro tirado por los caballos contiene otra dificultad de largo alcance para la psicología, que podemos denominar el problema del homúnculo, “pequeño hombre”, nos invita a pensar en el alma racional como si fuera un pequeño hombre que se sitúa en el interior de nuestra cabeza, que dirige el comportamiento del cuerpo y que administra las pasiones del corazón, al abdomen y los genitales de la misma forma que el conductor dirige el carro controlando a sus caballos. Sin embargo, ¿cómo podríamos explicar  el comportamiento del pequeño conductor del carro situado dentro de nuestra cabeza?, ¿Tiene en su interior un conductor más pequeño que tendría, a su vez otro y así sucesivamente?....

· Conclusión

  Las IDEAS Platónicas aparecen en muchas religiones. Por ejemplo la idea básica de la escala del amor, el hecho de que uno pueda acceder al conocimiento comenzando a partir del amor físico, se encuentra en el camino hindú del kama (placer); igualmente los budistas utilizan las imágenes amorosas para conducir al alma hacia la luz del Uno.

3.2 ARISTÓTELES: LA BUSQUEDA DE LA NATURALEZA.

· Contexto

Platón nunca llegó a desarrollar un sistema genuino de pensamiento, sino que en sus impresionantes y provocativos diálogos exponía una visión cósmica conmovedora llegando a ganarse la imagen de vidente o chaman. Aristóteles por el contrario, fue en primer lugar, un científico, un observador empirista de la naturaleza que nunca habría asumido el racionalismo Platónico. Aristóteles adoptó siempre un punto de vista práctico, manteniendo los pies fielmente asentados sobre el suelo. En ningún momento encontraremos en Aristóteles la aproximación casi mística alejada de este mundo que fue tan característica en la obra de Platón.

A diferencia de los sofistas no trazó ninguna línea divisoria entre physis y nomos, y postuló que el ser humano debía construir su vida a partir de aquello que fuera lo mejor para la naturaleza humana. No obstante, tampoco debemos exagerar las diferencias entre Platón y Aristóteles, ya que de la misma forma que Platón había sido heredero de la obra de Sócrates, Aristóteles lo era de Platón.

· Filosofía de la ciencia

Aristóteles elaboró un sistema filosófico comprensivo en el que podemos encontrar la primera psicología.

      Las cuatro formas de explicación:

Aristóteles propuso cuatro maneras de explicar los objetos y los conocimientos. Al igual que Platón estaba más interesado en los primeros que en los segundos. Según Aristóteles, la materia es incognoscible y para que se convierta en algo cognoscible, tendría que estar unida una forma.

El término forma está tomado de Platón, aunque Aristóteles lo desmitifico al despojarlo de su existencia divina. La forma es lo que hace que generalmente un objeto sea lo que es, lo que lo define, y lo que lo hace inteligible. “A materia de una estatua es aquello de lo que está hecha” y “la forma hace que la estatua se convierta en lo que es”.

1. Causa material: la particularidad física de un objeto.

Formal: el porqué de un objeto, lo que incluye a las otras tres causas.

2. Causa esencial: lo que el objeto es.

3. Causa eficiente. Los procesos que conducen a la construcción del objeto o que posibilitan que funcione.

4. Causa final: el propósito de un objeto o de un acontecimiento.

El concepto de forma aristotélico representa algo más que un molde, ya que incluye a las otras tres causas.

En primer lugar, la forma define la esencia del objeto: causa esencial. 

En segundo lugar, la forma incluyen los procesos por los que la forma alcanza su existencia: causa eficiente, (la causa eficiente de una estatua de mármol es el proceso de tallado y pulido).

En tercer lugar, la forma incluye el propósito de la existencia del objeto: causa final, (las estatuas se realizan en honor a algún personaje.

Todos estos factores unidos, la forma y la esencia de los objetos, su proceso de creación, y el propósito de su existencia, constituyen la forma del objeto, aquello en virtud de lo cual se convierte en lo que es.

Aristóteles creía que las esencias, al igual que las formas eran fijas e inmutables. De esta manera la naturaleza esencial del gato, del perro o del caballo, aunque no fueran formas divinas separadas, eran para Aristóteles inmutables. La evolución ha venido a demostrar que los gatos, los perros y los caballos han cambiado y lo seguirán haciendo a lo largo del tiempo. Por tanto la forma entendida como una esencia eterna e inmutable no existe.

Para Aristóteles todas las cosas y todos los acontecimientos se producen en cierta medida por que detrás de los mismos existe un propósito. Si cojo una piedra y la suelto, ésta cae hacia la tierra. Según Aristóteles este hecho se debe a que la piedra pretende volver a su lugar natural en el universo. En la actualidad, consideramos la caída de la piedra como el resultado de una causa eficiente: el efecto de la gravedad de la tierra sobre la masa de la piedra. Gran parte del triunfo que supone la simplificación de la ciencia moderna se deriva de la eliminación de las causas esencial y final, así como la demostración de que las causas eficientes son las ínicas que operan en la naturaleza.

· Potencialidad y actualidad

· Psicología

Para Aristóteles la psicología era el estudio del alma, es decir, aquello que diferencia al mundo animado del inanimado. Según este, el alma se define como “la forma de un cuerpo natural que posee la vida en potencia”. Todos los seres vivientes poseen un alma que constituye su forma y por eso es el alma lo que define su naturaleza, lo que les hace ser vivientes. 

Para cualquier organismo viviente la causa material es el cuerpo del que esta hecho, mientras que el alma es la forma, siendo la causa eficiente de los procesos vitales, la esencia del animal y la causa final del organismo, el propósito del cuerpo.

La visión Aristotélica de la relación entre el cuerpo y el alma es diferente a la concepción platónica. Al negar la separación de las formas, Aristóteles estaba rechazando al mismo tiempo la separabilidad del cuerpo y del alma, y por tanto, estaba rechazando el dualismo que había caracterizado a Platón y a los pitagóricos. De tal forma, que un organismo es una unidad, sin alma el cuerpo está muerto, y sin cuerpo no existe el alma.

Todos los seres vivientes poseen alma, aunque existen muy diferentes tipos de seres vivientes que poseen a su vez, diversas formas de alma. Especialmente Aristóteles distinguió tres niveles de alma para cada uno de los diferentes niveles de actualización de los seres vivos en la escala natural.

El alma nutritiva: en el nivel más bajo, característica de las plantas, que cumpliría tres funciones:

1) El mantenimiento de la planta individual a través de la nutrición.

2) El mantenimiento de la especie por medio de la reproducción.

3) El control del crecimiento.

EL alma sensitiva: El alma de los animales, que incluiría  a las funciones del alma nutritiva y añadiría otras que permitirían al animal un grado mayor de actualización del que se alcanza con el alma nutritiva. Los animales a diferencia de las plantas, son conscientes de lo que les rodea. Tienen sensaciones, y a consecuencia de estas, sienten el deseo de buscar el placer o de evitar el dolor.

El alma racional: Se encuentra en la posición más elevada, que es la humana, e incluye las funciones de las dos anteriores además de la mente, el poder de pensar y de adquirir el conocimiento en general.

· Estructura y funciones del alma racional humana –

Según Aristóteles, acceder al conocimiento consiste en un proceso psicológico que comienza con la percepción de los objetos particulares y culmina con el conocimiento general de los universales, de las formas.

Los cinco sentidos humanos envían información al sentido común, que se encarga de unificar las sensaciones en la percepción consciente y de transmitir esta información ya procesada hacia el intelecto paciente, donde quedan impresos los objetos percibidos. Cuando aprendemos algo, el material aprendido llega a la memoria y puede ser posteriormente recuperado por la conciencia, de aquí que el flujo de información se transmita en ambos sentidos. Por último, los contenidos del intelecto paciente son activados por el intelecto agente para generar el conocimiento universal. Tan solo el intelecto será exclusivo del alma humana.

Representado todo ello en un diagrama muy frecuente en la psicología cognitiva.
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· Percepción sensorial –

La percepción, el punto de partida del conocimiento, está relacionada con la forma en vez de con la materia, cuando miras una estatua de bronce, percibes la forma sin ser necesario recibir su materia.

La primera etapa de la percepción es la  de los diversos aspectos de la forma de los objetos por medio de los sentidos especiales.  

 Cada uno de estos sentidos  esta dedicado a la recepción de un tipo particular de información de los objetos, y fueron considerados por Aristóteles por sentidos pasivos, simplemente se ajustan a la percepción de los objetos, por lo que son fiables y no producen errores.

· Sentidos internos –

La información proporcionada por los sentidos especiales se transmite de diferentes maneras a las facultades que se ocupan de la misma. En el alma animal estas facultades se denominan sentidos internos porque no están conectados con el mundo exterior, sino que están relacionados con sensaciones experimentales.

La facultad del sentido común representa para Aristóteles la siguiente etapa de la percepción, respondiendo al problema de la integración sensorial. La base fisiológica de cada objeto es diferente, pero experimentamos las múltiples facetas de los objetos simples, en vez de percibirlos como una floreciente y zumbante confusión de impresiones sensoriales.

El sentido común es el lugar que Aristóteles localiza en el corazón, al que llega la información de los sentidos específicos para coordinarse en una imagen del mundo unificada y simple, donde las sensaciones se integran entre ellas. El sentido común y la imaginación, interviene cuando juzgamos lo que significa un objeto.

Las imágenes coherentes de los objetos, ensambladas por el sentido común, se transmiten en dos direcciones: hacia la imaginación y la memoria tanto en los animales como en los humanos y hacia el intelecto exclusivamente en los humanos. La función básica que Aristóteles asignó a la imaginación es la capacidad de reproducir la forma de un objeto cuando este está ausente. La imaginación participa en el juicio que se realiza sobre los objetos, además de esta tarea puramente cognitiva, la imaginación también participa en la percepción del placer y del dolor, así como de la tarea de reconocer si un objeto es positivo o nocivo, generando una respuesta ante el mismo.

La última facultad sensitiva o animal del alma es la memoria. Aristóteles la consideró como un depósito de imágenes creadas por el sentido común y la imaginación. La memoria consiste en la capacidad para recordar hechos o episodios específicos de la vida. La organización de la memoria se basa en la asociación, una consideración común a muchas teorías psicológicas actuales. Concretamente propuso tres leyes de asociación: semejanza, contigüidad y contraste.

También insinuó la existencia de la ley de la casualidad, según la cual cuando las experiencias se unen casualmente la primera de ellas nos recuerda la siguiente. 

· Intelecto –

Aristóteles denominó intelecto al componente racional del alma humana. Es exclusivo de los seres humanos y tiene la capacidad de adquirir el conocimiento de los universales abstractos que se opone al conocimiento de las entidades individuales que se alcanza mediante la percepción.

Según Aristóteles, dentro de la mente tendría que existir, al igual que en el resto de la naturaleza, una diferencia entre potencia y acto.

Intelecto paciente


Intelecto agente

· Pura potencialidad, no tiene carácter en sí mismo, ya que no toma la forma de los objetos que se experimentan

· El conocimiento se actualiza en el intelecto paciente que muere con el cuerpo.
· Es puro pensamiento que actúa sobre los contenidos del intelecto paciente para alcanzar el conocimiento racional de los universales

· Actúa sobre los contenidos del intelecto paciente, el intelecto agente sería inmutable, inmortal, ya que la muerte es una forma de cambio.

· Es separable del cuerpo y sobrevive a la muerte de este, a diferencia del resto del alma.

· No sería alma personal, ya que es idéntico a todos los seres humanos, sería pensamiento puro que no se lleva nada de su estancia en la tierra.

· Correspondería a los contenidos del pensamiento abstracto.


· Correspondería a los procesos del pensamiento abstracto

· Motivación –

Todas las acciones están motivadas por alguna forma de deseo, lo que para Aristóteles implicaba la imaginación. En los animales que persiguen tan solo el placer inmediato, la motivación está guiada por una imagen de lo que es placentero, lo que Aristóteles denominó apetito en los animales.

Sin embargo los seres humanos utilizamos la razón, por lo que somos capaces de concebir lo que es justo y lo que es erróneo, y Aristóteles lo denominó deseo en los humanos.

· Ética

Aristóteles proporcionó un fundamento filosófico al perjuicio griego según el cual sólo existe una forma adecuada de vida, tan solo un camino para alcanzar la eudaemonia. 

Aristóteles afirmó acertadamente que el hombre es por naturaleza physis, un animal social, político. La forma natural de vida para los seres humanos es la vida en sociedad y la prosperidad humana, la eudaemonia depende si vive en el tipo adecuado de sociedad (nomos).

4 EL MUNDO HELENISTICO Y ROMANO

Alejandro Magno que había sido discípulo de Aristóteles, cambió de forma permanente el mundo occidental. Intentó establecer un imperio universal que extendiera el pensamiento griego al resto del mundo. Su pretensión no llegaría a lograrse, aunque su visión sería desarrollada por los Romanos, menos románticos y más prácticos, que unieron el imperio a través de una lengua, una burocracia y una ¡serie de carreteras comunes. La vida en la pequeña y democrática polis desapareció, viéndose sustituida por imperios más extensos.

La consecuencia más inmediata de la muerte de Alejandro Magno fue el inicio de unos cambios sociales intensos y agitados que se conoce como el periodo helenístico ( desde la muerte de Alejandro Magno hasta la conquista de Egipto por parte de Octavio, en  el  año 30  antes  de  nuestra  era (.

4.1 LAS FILOSOFÍAS TERAPÉUTICAS DE LA FELICIDAD  

· Epicureísmo: fundado por Epicuro (341-270 a. C.), el epicureísmo es también conocido con el nombre de “filosofía del jardín”, ya que una de las recomendaciones de Epicuro para lograr la ataraxia era la retirada literal del mundo para vivir una vida sosegada basada en la filosofía y en la amistad.

 Este creía que la felicidad se alcanzaba evitando todas las pasiones intensas, incluyendo los altibajos del amor erótico, llevando una vida sencilla y evitando la dependencia de otros o del mundo.  Para apaciguar el miedo a la muerte Epicuro aceptó el atomismo, predicando que el alma no existe, por lo que no había posibilidad de sufrir una supuesta vida después de la muerte.

· Cinismo: constituyó en su totalidad un estilo de vida, se pueden considerar como los hippies del periodo helenístico. El más famoso de los cínicos fue Diógenes, cuyo orgulloso sobrenombre era “el perro”, por que vivió de la misma manera que lo hacían los perros, se proclamó a sí mismo ciudadano del mundo. Rechazaron los convencionalismos sociales.

· Escepticismo: fundada por Pirrón de Elis, tuvo un carácter más filosófico que el epicureísmo y que el cinismo. Dudan de la percepción y de las formas, es el desarrollo no platónico de Sócrates. Afirman que la verdad no existe, y que el hombre es incapaz de conocerla en caso que exista. Seguidores: Descartes, Hume, Montaigne.

· Estoicismo:  Lo fundó Zenón de Citio, el estoicismo defendió, 1) el determinismo (Subordina las determinaciones de la voluntad humana a la voluntad divina) absoluto, y 2) la exclusión completa de las emociones.

Creían que todo lo que nos ocurre en esta vida está predestinado. 

Fue un movimiento similar al Cristianismo y su popularidad en el imperio Romano facilitó la recepción del pensamiento Cristiano, además de influir sobre el mismo. 

Según el estoicismo, el fin supremo de la sabiduría es la virtud, la cual consiste en el orden universal formalmente impuesto por la naturaleza.

La idea de la moral estoica está en sofocar toda pasión y seguir los dictados de la razón hasta llegar a la apatía absoluta.
4.2 EL NEOPLATONISMO Y LAS RELIGIONES MISTÉRICAS

Su portavoz más conocido fue Plotino, desarrolló en su totalidad el aspecto místico de la filosofía platónica, convirtiéndola en casi una religión. Descubrió el universo casi como una jerarquía que comenzaba con un Dios supremo e incognoscible denominado El Uno, del que emana un Dios cognoscible denominado inteligencia que gobierna sobre el reino Platónico de las formas.

También influyó en el pensamiento Cristiano y contribuyó en la preparación del terreno para su aceptación.

A partir del siglo IV de nuestra era se inició una tendencia por el que los cultos mistéricos terminaron por convertir en una religión monoteísta: el Cristianismo, basado en el nacimiento, en la resurrección, en el pecado y en la redención, y en el que lo misterioso se sustituyó por lo público.

Noelia cortés.
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